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EL PASTORADO PARA LA CRISIS 

Encuesta y discusión sobre la función 
actual del pastor 

INTRODUCCION 

Una comprensión de la función del minister io pastoral dentro del 
contexto de la sociedad y de la iglesia cr ist iana const i tuye la búsqueda 
de las páginas que siguen. 

Una breve mirada al pasado inmediato nos sorprende con una 
larga serie de cambios que, en progresión acelerada, nos llevan a 
este presente plagado de interrogantes antes que de af i rmaciones, de 
incógnitas antes que de proposic iones. Al menos en el Río de la 
Plata, otear en los últ imos veinte años, pone esto de manif iesto. Toda 
comprensión histór ica incluye sus problemas de revisionismo, injusti-
cias, acentuar algunas cosas y olvidarse de otras. Sin embargo el in-
tento merece hacerse y puede servirnos de portal para el d iá logo 
posterior. 

Bosquejemos cuatro momentos y marquemos en ellos algunos he-
chos que, a lo largo del t iempo, se han decantado y asoman como 
fundamentales. 

Part imos, tomando como primer momento, el año 1955. Teológica-
mente ¿qué pasa? Se ha venido operando un cambio desde el año 
1948 cuando M. Gutiérrez Marín pronunció sus conferencias en Bue-
nos Aires in t roduciendo práct icamente, el pensamiento de S. Kierke-
gaard, E. Brunner y K. Barth en estas tierras. 1 Se produce de aquí 

1 M. Gutiérrez Marín, Dios ha hablado, Ed. La Aurora, 1950, es 
el fruto de dichas conferencias. 
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en más un cambio fundamental en el pensamiento teológico del Río 
de la Plata que, hasta ese momento, bien podría mencionarse como de 
fuerte acento l iberal. En la fecha de la que part imos, 1955, la nue-
va corr iente int roducida estaba en su apogeo. 

Mientras se produce este proceso en el pensamiento teológico 
la iglesia muestra, al menos, dos aspectos fundamentales. Uno, es la 
búsqueda de expansión, la evangel ización y otro, el del crec imiento 
interno, especialmente marcado por un especi f icado esti lo de vida. A 
este t ipo de iglesia corresponde una determinada imagen del pastor. 
Básicamente estamos ante un hombre orquesta. Es decir, la personal i -
dad que se destaca y d i r ige a la congregación al esti lo de un cre-
yente ejemplar. Vivir y t rabajar por, para y en la Iglesia es lo fun-
damental . 

Las relaciones con el Catol ic ismo, que habían tenido una histo-
ria bastante reciente de host i l idad activa, ahora habían devenido en 
latente. La especial s i tuación polí t ica que se vive en Argent ina, con 
el derrocamiento de Perón, muestra a una iglesia que se había sen-
t ido márt ir durante la época peron is ta - y, de alguna manera, mu-
chos grupos se sentían reiv indicados por la l lamada "Revoluc ión 
L iber tadora" . 

Cuando plantamos otro mojón histórico, el segundo momento, en 
el año 1960 varias décadas han sido devoradas en c inco años. Teo-
lógicamente, la neortodoxia ha sido relegada y D. Bonhoeffer comienza 
a ser descubier to y abrazado con apasionamiento. Comenzamos a pa-
sar de una iglesia sagrada a un mundo sagrado. Poco a poco todo el 
acento se pone sobre el mundo y af loran las preocupaciones de t ipo 
social, por cierto de una forma completamente ajena al l lamado 
"evangel io soc ia l " . Se produce así, un desfasaje entre la preparación 
que los jóvenes que avienen al minister io poseen y las esperanzas 
que las iglesias se han for jado sobre sus futuros pastores. Se produce 
un choque de imágenes entre un pastor "pa ra adent ro" (para la igle-
sia) y un pastor "para afuera" (hacia el mundo). Comienzan los pri-
meros acercamientos serios entre estudiantes de teología protestan-
tes y catól icos. La reunión del Segundo Conci l io Vat icano termina por 
derrumbar tensiones y fronteras. Relaciones entre sacerdotes y pas-
tores empiezan a pasar prontamente de ocasionales y l lamativas a co-
rr ientes y normales. Es en esa etapa que comienzan a prol i ferar los mo-
vimientos para-eclesiást icos. Nace el CEC, ISAL y el MEC era f lore-
ciente en el Río de la Plata. 

La toma de conciencia de la si tuación polít ica ha comenzado a 
virar. Aún cuando no alcanza fronteras de escisión en el seno de 
las congregaciones la problemát ica empieza a plantearse con cierta 
seriedad. 

Si ubicamos al tercer momento por el año 1965, nos encontramos 
que, teológicamente, estamos frente a una variada conjunc ión de ver-

a Un e jemplo podemos encontrar lo en la reciente obra de S. 
Cancl ini , Los Evangélicos en el Tiempo de Perón, Ed. Mundo Hispano, 
1972. 



Lentes. Las grandes corr ientes de pensamiento que siguen influen-
c iando marcadamente el t rab3jo teológico son incorporadas con lla-
mativa rapidez y luego casi despiadadamente desechadas sin haber 
sido absorbidas a fondo. Un pensamiento enraizado aún resulta fun-
damentalmente desconocido. Se pasa de las personas a los temas. En 
el campo eclesiást ico se abren mayores brechas de pensamiento y de 
Poción. Muchos ya no pueden conjugar la imagen que tenían del pas-
tor como de una "persona l idad" con su más acentuado sent ido de 
relación entre iglesia y mundo. Podría casi decirse que se manif iesta 
por ambos lados una incapacidad de diálogo. Esta incapacidad se da 
más que nada, por la vert ig inosidad del desarrol lo de los cambios. 
Estos afectan más a personas, en este caso a los pastores, que a las 
congregaciones. Por un lado, algunos no encuentran el cauce como 
para continuar institucionalmente re lacionados con la iglesia y cum-
plir su ministerio, pero, por otro lado, la iglesia tampoco parece hallar 
el modo de encauzar esa tarea. Se produce, por esos años, el hecho 
de una mayor relación genuina entre ciertos pastores y ciertos sa-
cerdotes, que entre pastores en general. Hay, por supuesto, una ma-
yor ident i f icación de pensamiento. Se suma a esto una marcada de-
f in ic ión polít ica, al menos en el aspecto ideológico, por el cual se 
adhieren algunos grupos para-eclesiást icos. 

El cuarto momento se ubica en nuestros días. En lo que respecta 
a la teología las líneas trazadas en los períodos anter iores subsisten 
en compart imientos independientes. Se han constru ido algo así como 
autorrutas sin cruces. Pero, aún cuando cada uno va por su camino, 
algo se ha absorbido del impscto de las etapas de transición. Co-
mienzan a surgir marcados acentos de una teología más autóctona 
(aunque esta expresión no suene demasiado bien para algunos) como, 
por e jemplo, la teología de la l iberación. Nos encontramos con gru-
pos de tinte fundamerital ista que comienzan a reconocer la proble-
mática social, aún dentro de su ópt ica part icular y es l lamativa tam-
bién la ausencia de una ref lexión bíb l ico- teológica en otros sectores. 

Podría decirse que hemos variado, de un primer momento, en el 
cual part imos de un concepto básico de la iglesia como sagrada para 
pasar, en el segundo y tercer momento, a un mundo que emerge 
como sagrado hasta llegar al punto en que, para muchos, la sacral i -
zacion no es focal izada en uno u otro lado sino que estamos frente 
a la sacral ización de la ideología. 

La iglesia, debido al fuerte impacto que ha sufr ido, procura dar 
un regular golpe de t imón. Para algunos este cambio l lega demasiado 
tarde: están cansados o no t ienen esperanza en la iglesia como insti-
tución. Se produce una ident i f icación mayor a nivel de grupos que de 
congregación o comunidad local. 

En eí plano pol i t ico la radicaí ización se da mucho más marcada, 
más nítida. Se suscita el Encuentro de los Crist ianos por el Social is-
mo que nadie, en 1955, hubiera siquiera soñado y que marca una 
etapa inédita en todo este desarrol lo. :! 

Véase: Cristianismo y Sociedad, 3?/4? entregas, Año X, Nos. 
33 y 34. 



Si nos damos cuenta estamos ante una si tuación bastante límite 
ya que las dist intas corr ientes de pensamiento tanto teológicas como 
polí t icas han ubicado a ciertos ministros y, muy especialmente, a fu-
turos pastores o ministros de la iglesia en una si tuación de incomu-
nicación, con ribetes de host i l idad e indi ferencia, respecto a las igle-
sias. Si en el segundo momento esta relación se manifestó como ten-
sión, con saludables visos de creat iv idad en medio de la crisis, estos 
momentos parecen más bien sumir especialmente a las iglesias en el 
desconcier to. Se encontrarán más desalentadas a emplear a sus can-
didatos y para estos será mucho más reducido el campo de las opor-
tunidades. Si la mera descr ipc ión de los años pasados ha sido clara, 
es justo reconocer que el alud de los acontecimientos superó la 
capacidad de absorc ión tanto de los ministros como de las iglesias 
y es preciso un análisis profundo para sacar a la luz y a la acc ión 
las enormes posibi l idades creat ivas de los t iempos que corren. Se 
tratará de un análisis plagado de esperanza, aún en medio de la 
confusión, porque Dios nos br inda la oportunidad de tocar fondo en 
todos nuestros presupuestos y reclamos para responder con toda hu-
mi ldad a lo que se nos requiere de esta dif íci l hora. 

Es importante, además, recalcar que las si tuaciones y posiciones 
destacadas en cada una de las etapas no se dan como cic los cerra-
dos y anulados unos por otros. Más bien se trata de hechos que se 
suman a las nuevas si tuaciones que generalmente crean y que, de 
algún modo, persisten en su gran mayoría, posiblemente cambiando 
de círculos de acción, aunque con desigual incidencia. 

Esta visión parcial y f ragmentar ia, al proyectar el vert ig inoso desa-
rrol lo de los acontecimientos, intenta contr ibuir al d iálogo que pro-
cura comprender y responder a la problemát ica actual del minister io 
pastoral. Un diálogo no sólo necesario sino urgente y fundamental . 

El Centro de Estudios Crist ianos (CEC) tomó sobre sí la ini-
ciativa de responder a la inquietud manifestada en variadas formas 
por esclarecer y proyectar algunos interrogantes que, en el marco de 
la s i tuación actual de la iglesia y la sociedad, exper imenta el minis-
ter io pastoral, fundamentalmente en la Argent ina. Se buscaba un diá-
logo que comprendiera diversas si tuaciones y enfocado desde diver-
sos ángulos. Es así que, bajo la coord inac ión del dr. Waldo Vi l la lpando, 
secretar io de estudios del CEC, se invitó a cuatro pastores a respon-
der a las preguntas: ¿Cuál es la función del minister io pastoral hoy 
en día, dentro del contexto de la sociedad argentina y de la iglesia 
cr ist iana? y ¿Cuál es su opin ión y cuál la de su confesión? Los in-
vi tados fueron el pastor Hugo O. Ortega, metodista, quien al momento 
de su par t ic ipac ión era capel lán de un colegio pr imario y secunda-
rio en la Provincia de Buenos Aires; el pastor Ricardo Pietrantonio, 
luterano, dedicado a la enseñanza teológica; el pastor dr. Daniel 
Tinao, bautista, profesor de teología, a cargo de una congregación en 
la c iudad y el pastor Carlos Delmonte, valdense, pastoréndo una igle-
sia rural en la provincia de La Pampa. 

Cada uno respondió al interrogante por escrito. Ese t rabajo in-
div idual c i rcu ló entre los part ic ipantes y, f inalmente, los cuatro con 
la coord inac ión del dr. W. Vi l la lpando dia logaron sobre sus puntos de 
vista frente a un grabador. 



Lo que sigue es un resumen ampl io de cada uno de los t rabajos 
y los momentos fundamentales de un extenso cambio de opiniones. 
Esperamos haber ref lejado de manera bastante clara sus pensamientos. 

Ahora sólo se procura compart i r y ampliar el d iá logo y será muy 
conveniente que alguna otra voz se sume al grupo. El Centro de Es-
tudios Crist ianos ha ofrecido este t rabajo a Cuadernos de Teología 
como una señal concreta más de acción común en la esperanza de 
que éste ayude a la ref lexión en la búsqueda de la misión obediente. 

Carlos A. Valle 

I. UN MINISTERIO PASTORAL PARA NUESTRO TIEMPO ' 

1 . El sentido del ministerio 

El minister io pastoral está l igado necesariamente a la misión de 
la Iglesia. Af i rmamos dos rasgos fundamentales de la misión: pr ime-
ro, Dios es el protagonista de la misión; segundo, Dios lleva a cabo 
su misión en y para el mundo. La Iglesia no posee una misión sino 
que le es concedida la gracia de part ic ipar en la obra presente de 
Dios. El minister io pastoral será la real ización de una función cuyo 
fin no es la Iglesia misma sino el mundo donde Dios está obrando hoy. 

Si esto es asi hay dos objec iones que hacer a las formas actua-
les del minister io. 

a) La pr imera es a la concepc ión de un minister io que hace del 
pastor un funcionar io al servic io de la comunidad eclesiást ica. Su re-
lación, con la real idad del mundo, es vista como un anexo que ten-
drá que mantenerse en los límites de la prudencia y de la falta de 
compromiso o como una tarea de relaciones públ icas. La tarea de la 
iglesia se resume a convert i r mundanos en creyentes. Dios es parte 
de la comunidad eclesiást ica y extranjero al mundo y a la historia. 

b) La segunda es una tendencia sant i f icada por los valores bur-
gueses: el sueño del pastor y templo propios. Las congregaciones sue-
ñan con cumpl i r esto. Estamos en la línea medieval en la cual cléri-
gos y templo ocupaban el centro de la vida comunal. El f in se hace 
el crec imiento numérico. El éxodo creciente, especialmente por parte 
de los jóvenes, que se exper imenta hoy, no parece llevar a ref lexión 
a las jerarquías. 

Por tanto no es de extrañar que la función pastoral esté vaciada 
del sent ido de misión que se arr iesga con Cristo por la vida del 
mundo. 

1 Resume el t rabajo presentado por el pastor Hugo O. Ortega. 



2. ¿Tiene vigencia el ministerio pastoral? 

Para los pastores más jóvenes, el minister io como servicio a la 
comunidad eclesiást ica no t iene v igencia, es al ienar la vida en una 
causa estéri l, porque Dios l lama a servir en el mundo. Tomemos el 
e jemplo de la Iglesia Metodista Argent ina de los últ imos diez años. 
Veint iún pastores dejaron la inst i tución. Dos eran mayores de cua-
renta años, los demás de treinta y c inco para abajo. Dieciocho de los 
sal ientes lo h ic ieron por serias d iscrepancias en cuanto al sent ido 
de la misión de la Iglesia y del minister io. Algunos han manifestado 
una enorme l iberación para vivir y test imoniar el Evangelio en las co-
yunturas del mundo. En estos términos se podría hablar de otras 
iglesias. 

El d i lema se resume en las palabras de R. Shaull : "Cuanto más 
part ic ipamos en la vida de la congregación, más nos enajenadnos del 
mundo real en el cual, estamos convencidos, Dios nos ha l lamado a 
vivir y test i f icar" . -

3. El ministerio en una Iglesia sierva 

La vigencia del minister io se encuentra no en la relación del pas-
tor con su inst i tución sino con el mundo. Se trata de un minister io 
abierto a las real idades que confrontan y amenazan a la vida huma-
na. Tendrá que romper con la segur idad que, en forma de salar io y 
vivienda, aterra al pastor a la vana segur idad de la vida burguesa. El 
t iempo que vivimos en Amér ica Latina nos anuncia que no se puede 
especular con una inst i tución renovada porque Dios está formando 
otro pueblo de quien no era pueblo. 

Hay que comenzar con las necesidades del mundo y no por las 
expectat ivas eclesiást icas, o en palabras más corr ientes "que el 
mundo proponga la agenda" . Esto signi f ica andar a contramano de 
las comodidades en que están sumidas las inst i tuciones eclesiást icas. 
Esta tarea será hecha muchas veces a t ientas. Vendrá la caza de 
brujas. Una Iglesia sierva tendrá que estar d ispuesta a aceptar su 
cuota de agonía, humi l lac ión y sorpresa. Así obró su Señor. 

Tenemos que estar d isponib les para Dios y abiertos al mundo. 
Abier tos a la sorpresa y novedad de Dios estando dispuestos a po-
ner punto f inal a nuestras cosas queridas. Puede ser un l lamado a 
ser una Iglesia que asume un compromiso polí t ico; o que desenmas-
cara los grupos de poder que impiden la humanización del hombre; 
o que forme personal especial izado que ayude a transformar la vida 
en un medio social específ ico. No hay que copiar señales, hay que 
recibir la sorpresa de Dios. 

4. Un ministerio para el hombre entero 

El hombre entero es la misión, no la porc ión "esp i r i tua l " , de la 
cual se supone el pastor es especial ista. Signif ica asumir teológica-

- Wi l l iams Coll in, What in the World, Epworth Press, London 
1963, pág. 15. 



mente el sent ido de la vida del hombre contemporáneo. La Iglesia t ie-
ne que redescubr i r , en una act i tud de humi ldad, la sociedad, el hom-
bre y la creación. 

Los t iempos que vivimos nos han mostrado la caída vert ig inosa 
de prejuic ios, tabúes y preconceptos. Pero se produce una ley pen-
dular: de la represión se busca l legar a la l ibertad por el camino 
de la explosión. El sexo se l ibera, pero se deshumaniza. 

La Iglesia tendría que hacerse patente en el mundo proletar io 
ayudando a los hombres a l iberarse de t rabajos y condic iones socia-
les que envi lecen, así como en otros estratos sociales en los que, sea 
por la carrera del "s ta tus" , por la "meta l izac ión" , por el descuido 
de la vida famil iar o por otros motivos, se amenaza con conclu i r en 
una sociedad sembrada de problemas personales y sociales que des-
truyen la cr iatura de Dios. 

La lg!esia tendrá que enfrentar a los poderes. Los poderes suje-
tan a la inst i tución. Hay que desembarazarse de el los a f in de servir 
a la l iberación de los hombres. Los poderes se manif iestan en grupos 
pr iv i legiados de la economía, de la espada, de la adminis t rac ión de 
just icia, de la prensa, de la radio, y la lista sigue. Su poder l leva a 
la esclavización del hombre. Toda una real idad socio económica afec-
tando a la criatura humana no puede ministrarse en un cul to domini-
cal ni s iquiera pretendiendo atender al hombre en forma segmentada. 

Una Iglesia en este servicio estaría en renovación constante, ve-
lando siempre por la suerte del hombre. No tendría un cul to irrelevante, 
quién sabe si tendría templos, pero sería la comunidad de los cre-
yentes. La Palabra de Dios no está sujeta a los vaivenes inst i tuciona-
les. Dios está mostrando señales de una nueva Iglesia que rompe el 
cerco denominacional y que se manif iesta como un nuevo siervo su-
fr iente. 

II. SACERDOCIO DE TODOS LOS CREYENTES Y 
MINISTERIO ECLESIASTICO : i 

Pretendemos alcanzar una comprensión del tema part iendo de I 
Pedro. Esta Epístola no es, por cierto, todo el NT, pero puede i lumi-
nar un aspecto o posic ión de la Iglesia pr imit iva que nos ayude a 
comprender nuestra misión en la actual idad. 

1. La Iglesia en I Pedro 

a) Hay un consenso entre muchos comentar istas en que aquí esta-
mos frente a un d iscurso bautismal, que fuera usado en momentos de 
realizar d icho acto. Más aún, hay comentar istas que proponen el or-
den en el cual el acto bautismal se llevaba a cabo. 

•'< Resume el t rabajo presentado por el pastor Ricardo Pie-
trantonio. 11 



b) Lo af i rmado puede demostrarse por las menciones al bautis-
mo como acto de in ic iación en la " ig les ia" . En 1:1-2:3 encontramos el 
uso de términos como engendrar de nuevo o regenerar, rescatar, re-
dimir . La doct r ina del baut ismo es l levada, a la mente de los escu-
chas, en forma de muerte y resurrecc ión {2:21,24; 3:18-22). 

El pr imer pasaje mencionado al pr inc ip io es el más importante 
porque se int roduce aquí la referencia al sacerdocio corporat ivo. 

2 . La corporatividad del sacerdocio 

a) Si tomamos 1:13-2:3 como alusión al bautismo (especialmente 
2:2), el pasaje 2:4-10 sería una consecuencia para todos los bautiza-
dos en forma corporat iva. 

b) J. H. Elliot estudiando este pasaje ha l legado a conclusiones 
muy importantes: 

i . Cada miembro de la iglesia cr ist iana tiene una función sa-
cerdotal der ivada del sacerdocio de Cristo. 

i i . Se habla aquí de la elección en forma corporativa (cap. 2:3, 
6, 9). 

i i i . No son funciones individuales de cada uno de los miembros 
por separado de ía comunidad. 

iv. Tampoco lo es de las funciones individuales dentro de la co-
munidad o de la comunidad con respecto a sus miembros in-
div iduales sino, pr imeramente con el mundo exterior (2:9). 

3 . La corporatividad del sacerdocio se manifiesta en sacrificios 
espirituales o en virtudes 

a) Los sacr i f ic ios espir i tuales no son de ninguna manera acti tu-
des cúl t icas o manifestaciones no concretas. Son si tuaciones com-
promet idas en momentos concretos de la vida. Después de 2:10, sis-
temát icamente aparecen los deberes de los servicios hacia afuera. 

b) La corporat iv idad del sacerdocio impulsa los servic ios hacia 
afuera. Esto podemos verlo en la estructura l i teraria de la carta a 
part ir de 2:10 (aunque ya hay alusiones en 1:1 -2 :3 ) . Mencionamos 2: 
13-17, los deberes hacia las autor idades; 2:18-20, los deberes hacia 
los patrones con un ejemplo de Cristo; 3:1-6, los deberes de las es-
posas con sus esposos paganos; 3:7, los deberes de los esposos; 
3:13-17, la act i tud en la persecución; 4:1-6, la act i tud del sacerdocio 
corporat ivo con respecto a las costumbres paganas; 4:12-19 el gozo 
en la persecución. 

4. Los ministerios especiales dentro de la Iglesia 

Esto puede deducirse de la carta. Hay alusiones directas o in-
directas. 

a) Profetas: 1:10. Se puede entender como un minister io crist iano. 

4 J. H. Ell iott, The Elect and the Holy: An exegetical examination 
of I Peter 2:4-10 and the phrase "Basileion ierateuma", Supplement to 
Novum Testamentum, XII, Leiden, 1966. 



b) Evangelistas: No hay gran di ferencia con los profetas. Según 
1:25 se habla de que la buena nueva les ha sido anunciada por los 
cont inuadores. Los evangelistas t ienen igual una relación hacia afuera. 

c) Diáconos: 4:10 s. Aquí se abarcaría toda clase de obra cris-
tiana exceptuando la predicación. 

d) Presbíteros: 5:1-3. Es un minister io bien def in ido con poder 
de d i recc ión determinado y pleno en la comunidad dentro de un sis-
tema patr iarcal. 

e) Jóvenes: en 5:5-11 aparece este t ipo de minister io supedi tado a 
los presbíteros. 

Hay que tener en cuenta que los ministerios especiales son de 
servicio hacia adentro en I Pedro. Se rompe con el molde de Israel 
donde el minister io sacerdotal era pr iv i legio de algunos para una co-
munidad encerrada en sí misma. En ningún lugar de la carta aparece 
el " sacerdo te " del AT o del judaismo. En el NT tampoco hay sacer-
dotes cr ist ianos al esti lo del AT. Cuando aparece la palabra sacerdote 
no se refiere a los cr ist ianos. Sí, en cambio, hay un sacerdocio es-
pecial que realiza la misma iglesia en su corporat iv idad, no para sí, 
sino para la sociedad no bautizada. 

5. Conclusiones 

a) El baut ismo incorpora a los hombres a la Iglesia de la única 
piedra viviente, Cristo el Señor. 

b) El bautismo, al incorporar los, los hace peregrinos y extranjeros. 
c) Esta incorporac ión los hace pertenecer a un cuerpo de sacer-

dotes. Se trata de una comunidad sacerdotal. No hay uno que ofrece 
por todos, sino una comunidad de elegidos que ofrece sacr i f ic ios sa-
cerdotales por otra comunidad que ha desechado a la piedra viviente. 

d) Los sacr i f ic ios sacerdotales son concretos: conducta hacia el 
exterior, aunque no se descarta la inter ior idad —prop ia del amor. 

e) Hay of icios o minister ios dentro de la comunidad que ayudan 
a esta comunidad a sobrevivir la peregr inación pero que, en últ ima 
instancia, no son un fin en sí mismo sino más bien una forma interna 
de hacer que ese cuerpo de sacerdotes sacr i f iquen — e n forma cor-
porat iva— para el exterior en las formas concretas de la vida diaria 
en el lugar y ocasión en que se encuentra d icho cuerpo. 

III. MINISTERIO PASTORAL: CUIDADO DE PERSONAS"' 

Predicar, enseñar y las tareas administrat ivas deben ser integra-
das en un solo centro: el profundo deseo de ayudar y cuidar a la 
gente en toda clase de si tuaciones. Un pastor es, esencialmente, al-
guien que se preocupa por las personas. 

El pastor necesita entender el sufr imiento del alma humana, acon-
sejar y dar fuerza a los hombres y mujeres para resolver las tensiones 
confl ict ivas y ayudarles a buscar un camino de fe a través de su an-
gustia y confusión. 

Resume el t rabajo presentado por el pastor dr. Daniel Tinao. 13 



La visión del cuidado pastoral protestante comprende a la igle-
sia en sí misma tanto como al ministro y al pastor, como un sirviente 
de sirvientes. Es parte del servicio pastoral de la iglesia. 

El minister io no es el t rabajo de un hombre sino el t rabajo de 
Dios. Debe aprender el pastor a confiar en la fuerza y la guía del 
Espíri tu Santo. La fe debe llegar a ser el vocabular io de la existencia 
del ministro. 

1. Su autoridad 

¿Cuál es la base de autor idad para presumir cuidar de otros? No 
la t iene ni por su extracción social, ni por su educación, sino por el 
hecho de que es un representante de Dios.11 Una autor idad que le 
viene por medio de la Iglesia y la Escri tura. 

Su autor idad será reconocida en la medida que perc iba las dif i-
cul tades espir i tuales del hombre y le haga conocer a Dios en tal si-
tuación. En ese sent ido se espera de él una preocupación tanto co-
munitar ia como individual. 

2 . Sus recursos 

Cuatro, al menos, deben mencionarse: 
a) Sana personalidad. Una sana personal idad es muy importante 

para la ef icacia del t rabajo pastoral. 

b) Vida espir i tual. Es obvio que el pastor necesita clar i f icar su 
propia exper iencia de conversión y l lamado. Pero, a fin de ser efec-
tivo en la di f íc i l tarea de l legar a otros, necesita tener el sent ido de 
dependencia de los recursos espir i tuales. Sin horas de una regular 
medi tación y oración, la voz del pastor puede transformarse en mo-
nótona y el poder de su espíri tu languidecer y cansarse. 

c) Conocimiento técnico. ¿Qué educación es necesaria para el 
servicio del hombre de hoy? Dice P. Johnson: "E l pastor debe ser 
eficaz en su t rabajo hoy en dia, necesitará más conocimiento que 
antes. Necesitará entender los problemas humanos y las comple j ida-
des sociales de nuestro t iempo, no sólo como si el las fueran de otros 
t iempos histór icos o lugares, sino porque ellas están presentes en el 
mundo que hoy vivimos. Las ciencias del hombre son tan esenciales 
para la educación pastoral como las ciencias de Dios, en las que el 
pastor tratará de crear una conexión entre el hombre y su C r e a d o r " . 7 

d) Entrenamiento y experiencia. La educación c l ín ica se ha de-
sarrol lado en algunas partes como parte de la práct ica teológica. Los 
estudiantes deben pract icar su minister io pastoral en una relación 
" ca ra a cara" t ratando de extraer el s igni f icado de la existencia hu-
mana y descubr i r los mejores recursos espir i tuales apropiados para 
sus necesidades específ icas. 

« Oates, Wayne, The Christian Pastor, Phi ladelphia, The West-
minster Press, 1964, pág. 45. 

7 Johnson, Paul, Psychology of Pastoral Care, New York, Abing-
don Press, 1953, pág. 275. 



3. Su comprensión del hombre 

"Todas las confusiones en el cu idado pastoral t ienen raíz en una 
distorsionada o falsa comprensión del hombre" . N Una visión del hom-
bre es crucia l en la práct ica pastoral y determinat iva de su método. 

Part imos de la doctr ina bíbl ica del hombre. Creado a la imagen 
de Dios, se rebela contra su creador quer iendo vivir a le jado de El. 
Entendemos al hombre como una unidad tal como lo test imonian las 
Escrituras. No es cuerpo y alma, sino "cue rpo an imado" . Es una cr ia-
tura social. Como cr iatura de Dios t iene una obl igación de lealtad y 
obediencia hacia El. 

La idea de pecado int roduce la noción de "pe rd i c i ón " , de estar 
al ienado no sólo de sí mismo y del otro, sino de Dios. El arrepent i -
miento signif ica un cambio de mental idad, part icularmente, acerca de 
uno mismo. A part ir del momento que se quiebran las defensas in-
dividuales, el hombre comienza a "cambiar de mente" . 

Dios confronta al hombre ante Jesucr is to y cuando la respuesta 
es la fe, el poder que Dios mostró en la Encarnación, se t ransforma 
en el poder para la l iberación del hombre de la culpa, la ansiedad y 
la host i l idad. 

4. La comprensión de la problemática social 

Af i rmamos: el minister io está indisolublemente unido e identi-
f icado al minister io de la Iglesia. Por tanto, su esencia misma es en-
tregarse en servicio con la responsabi l idad de descubr i r qué s igni f ica 
esto en cada momento histórico. La Iglesia nace bajo la advocación 
de la muerte y la resurrecc ión de Jesucr isto y existe, permanente-
mente, en la paradoja de expresar su muerte y resurrección. Posible-
mente la f igura del c ruc i f icado inval ida toda idea de éxito de acuerdo 
con los cánones tradic ionales. 

Hay una polar idad permanente. Hay tensión en cada época. Por 
un lado, los recursos y la abundancia de Dios, la iglesia como ins-
t rumento h istór ico de su gracia y pleni tud; por otro lado, las necesi-
dades y miserias humanas, las si tuaciones concretas angust iantes y 
paradojales, la necesidad de concretar los recursos de Dios en for-
mas que " red iman" y "sa lven" en el sent ido más fundamental de la 
palabra. 

La época actual demanda un minister io total para un hombre 
total. Hemos presentado el Evangel io f ragmentado y sirv iendo a una 
ciase, a una raza o a un aspecto determinado de lo humano. 

Además, la época actual confronta al pastor con la necesidad de 
concebir su minister io más en términos de servic io y acc ión social 
que de organización o estructura eclesiást ica. 

Finalmente, hoy le imponen al pastor una mayor interacción en-
tre la iglesia y la cultura preponderante; entre la teología y la técnica. 
La relación interprofesional debe ser reinterpretada y el pastor nece-
sitará más y más diálogo construct ivo y fecundo para no producir di-
cotomía en el hombre a quien sirve y en sí mismo. 

N Thurneysen, Eduard, A Theology of Pastoral Care, Richmond, 
John Knox Press, 1962, pág. 66. 



5. Su método 

El pr imer aspecto a considerar es el carácter del lenguaje del 
encuentro interpersonal. El t rabajo del pastor es una vocación inter-
personal. "Viene a ser como un amigo o un compañero cr ist iano an-
tes que un sacerdote o alguien espir i tualmente deseado, y es a tra-
vés de una directa y personal relación que busca ser de ayuda" . 

Si las relaciones interpersonales son las llaves del t rabajo pasto-
ral, el pastor deberá dedicarse a la tarea de acercarse a la gente con 
profunda simpatía en sus alegrías y tristezas. " L a verdadera obra pas 
toral no termina hasta que no ha t ransformado la Palabra olvidada, 
en lo hondo, en la fuerza del espír i tu; y el pastor h? puesto al hom-
bre otra vez bajo el poder curador de la Grac ia" . 111 

IV. MINISTERIO MULTIPLE EN MEDIO DÉ T E N S I O N E S " 

1. La crisis 

La crisis del minister io pastoral es uno de los problemas abier-
tos en las comunidades de hoy. Podemos hablar de " leg iones" de 
ex-pastores y, sin embargo, no se conoce ninguna iglesia que piense 
lisa y l lanamente en el iminar el minister io pastoral. Se escuchan crí-
t icas de ambas ori l las. Los pastores no son tan consagrados como 
antes ni t ienen tanta ef icacia. Estudian demasiado, viajan mucho más. 
No se ent ienden sus predicaciones, se escucha decir a las congre-
gaciones. Pero también los pastores lamentan las condic iones en que 
deben desarrol lar su ministerio, la falta de apoyo, la f r ia ldad de los 
miembros. 

No se trata de buscar culpables a una si tuación que, en sí mis-
ma, es la que lo genera. El malestar cont inuará. Siempre será más 
di f íc i l cumpl i r el minister io pastoral y más fuertes y cont inuas serán 
las crí t icas de las comunidades. 

Después de todo: los grupos o comunidades cr ist ianas t ienen los 
pastores que merecen. Los pastores cambiarán cuando cambien las 
comunidades porque son lo que las comunidades hacen de ellos. Ha-
brá un nuevo t ipo de pastor en la medida que se tenga un nuevo 
t ipo de comunidad. 

2. Misión de la Iglesia 

Para saber el t ipo de pastor que necesitamos debemos responder 
a la pregunta acerca de la misión que les corresponde a las comu-
nidades cr is t ianas en esta sociedad. 

!> Oates, Wayne, op. cit., pág. 31. 
i " Thurneysen, Eduard, op. cit., pág. 67. 
" Resume el t rabajo presentado por el pastor Carlos Delmonte. 



Si comparamos el minister io, tal como se da hoy con el de la 
época de la Reforma, notamos que lo único que se mantiene sin 
cambios es el tí tulo de "pas to r " . En el s iglo XVI el pastor se en-
cuentra en una si tuación muy definida. Tiene que anunciar la Palabra, 
enseñar, corregir a los miembros en la función públ ica o privada, 
administrar sacramentos. Muchas cosas han cambiado desde enton-
ces. Quizás algo conservan aún las congregaciones rurales, pero en 
las congregaciones urbanas, donde la s i tuación es completamente dis-
tinta, no se puede apl icar el mismo esquema. Entre el pastor de aque-
lla época y el actual no hay más relación que la que deriva del nom-
bre con que se designa al e jerc ic io de su función. El pueblo cristia-
no no existe más. La Iglesia vive en si tuación de diáspora y, en fin, 
todas estas consideraciones se tornan innecesarias cuando se habla 
de cosas que se viven todos los días. 

3. La tarea del pastor 

A cargo de una o varias congregaciones el t iempo del pastor debe 
dividirse en una serie ampl ia de act iv idades. Tiene un trabajo de ofi-
cina que llevar a cabo que incluye correspondencia, preparación, lec-
turas. Tiene que visitar. Tiene que dir ig i r reuniones de estudio, de 
comisión. En caso de trabajos en zonas rurales debe derrochar enor-
me t iempo y energías en viajar de una comunidad a otra. 

Pensando específ icamente en la tarea rural nos preguntamos 
acerca de la tarea del pastor. Sólo en comunidades inquietas los pas-
tores están en crisis. En las comunidades rurales reina " la calma 
ch icha" . Así la crisis se mete por la ventana o ataca tangencia lmente 
la vida y la función pastoral. 

En el plano general y teór ico habría que decir que, mientras los 
estudiantes luchan por no llegar a ser funcionar ios y mantener una 
vocación " la i ca " , es decir, por meterse en aquel las funciones que 
corresponden a la real idad social que enfrentan las comunidades, los 
pastores jóvenes tratan de enfrentar la función —ese abrazo asfixian-
te de la iglesia que espera el f in del estudiante para convert i r lo en 
d i r igen te— asumiendo una act i tud de denuncia. Una denuncia, así lla-
mada profét ica, t ratando de mover hacia algún lado, aún incierto, a 
nuestros grupos humanos que forman la Iglesia. Por su parte, los pas-
tores ya mayores, tratan desesperadamente de no llegar a ser meros 
burócratas eclesiást icos, manteniendo el r i tmo de las act iv idades y no 
resignándose a escr ibir informes, predicar sermones y sentirse tran-
qui los por ello. 

En una palabra: se quiere ser laico y la iglesia lo hace sacer-
dote. Se quiere estar donde se "s iente el olor a pó lvora" y se ve re-
c lu ido en el escr i tor io haciendo listas de donaciones siempre más in-
terminables. Do allí que, definir la función del pastor hoy, parece ta-
rea imposible. 

4 Un ministerio múltiple 

Cumpl ir todas las tareas que se espera del pastor como orador, 
psicólogo, educador, administrador, animador, etc., deviene en una 
posibi l idad inhumana. Como, por cierto, no puede l lenar estas fun-
ciones vive en una tensión insoportable. 



Algunos piensan que creando "grupos de interés", una suerte 
de pequeñas comunidades con minister ios precisos en si tuaciones pre-
cisas y desdoblando la función asignada hoy al minister io pastoral en 
el t rabajo de los laicos, la si tuación estaría resuelta en parte. Al me-
nos aquí hemos co locado el problema en su recta ubicación. Se tra-
taría de decis iones comunitar ias. Las parroquias actuales deberían 
div id i rse en varios grupos concretamente conf igurados y empeñados. 
En ellos los dones de cada miembro deberían encontrar su natural ex-
presión. Esos grupos deberían tomar sobre sí responsabi l idades que 
hoy pesan sobre el pastor. La función del pastor sería entonces for-
mativa. Perdería así el actual monopol io de las act iv idades de la co-
munidad tal como está estructurada actualmente. Aun queda f lotando 
la pregunta si esto puede darse en las comunidades actuales. 

5. Ministerio pastoral en situaciones concretas 

¿Cómo ser pastor hoy en la Amér ica Latina? 
Pensemos en la predicación. Será una función rutinaria, di f íc i l 

ver el b lanco hacia adónde apuntar. Pero el valor de la predicac ión 
hoy está dado en la lucha franca por encontrar el camino señalado 
por el Espíritu. 

Pensemos en la enseñanza. Hay que enfrentar al grupo de jo-
venci tos en el catecismo que están más preocupados por el proble-
ma sexual que por la oración. ¿Cómo hablarles a las miradas perdi-
das en el c ie lorraso? Pero el d iá logo puede encenderse y volverse 
conf rontac ión de las diversas formas de entender y de vivir la fe. 

Se ha descr ipto en forma general la tensión que se vive como 
pastor. Será quizá cierta ambigüedad, cierta imposibi l idad de tomar 
decis iones más precisas, será falta de personal idad o serán otros 
factores los que nos hacen vivir esa tensión. No obstante esa tensión 
es s implemente esperanza. En esa tensión está la r iqueza de la si-
tuación lat inoamericana, porque se ve a los más jóvenes que están 
comenzando a part ic ipar de esa esperanza; porque es mucho más 
posit iva la act i tud de aquel los realmente empeñados en esa lucha 
por el mejoramiento de la sociedad. Allí hay lugar para los pastores. 
Se les escuchará si se ganan el derecho a ser escuchados, si se com-
prometen en el servic io a los demás. Cada exper imento, cada riesgo, 
cada tentativa de cambio es posible, porque se trata de tener la osadía 
de creer y esperar. 

Las comunidades de las iglesias seguramente estarán esperando 
otra cosa: un cumpl imiento pulcro de las act iv idades t radic ionales en 
un marco de sobr iedad. Ninguna comunidad admit i rá que sus pasto-
res esperan su renovación, su compromiso pol í t ico y social , su empeño 
concreto en la lucha por un cambio y por la defensa de los menos 
privi legiados. Se propone una act i tud de resistencia esperanzada. Hay 
que esperar el mañana con fe sin convert i r al púlpi to en el lugar del 
" rezongo" . Se trata de vivir y t rabajar donde todo parece oscuro y 
chato, esperando en la Palabra de Dios allí donde todo parece mudo. 

MOMENTOS DE DIALOGO 

Dr. Tinao: Enfatizo el minister io pastoral como un minister io de 
relación interpersonal, pr inc ipalmente el encuentro de un hombre que, 
con una fundamentac ión teológico especial , siente la vocación de 



servir a otros a través de una diversidad de act i tudes y caminos. 
Creo personalmente que es exagerado el pspe l de la predicac ión 
en algunos períodos de la histor ia; en otros, quizás lo sean la act i tud 
l i túrgica o diferentes aspectos del minister io pastoral. Hoy necesita-
mos un nuevo enfoque, de evaluación. Cuando estudiaba en el 
Seminar io el énfasis era la orator ia, incluso hacíamos concursos para 
ver quién predicaba mejor. Hoy, al muchacho que está en el Semi-
nario, no le interesa ni la orator ia, ni la retór ica. 

Hay también una cuest ión que me parece importante: la forma-
ción del pastor. Trabajo en un Seminar io como profesor y allí estamos 
corr ig iendo el " cu r r i cu lum" todos los años; restructurando y cam-
biando todas las materias y la pregunta es siempre ¿cuál es la mejor 
preparación para un pastor? Hay quienes colocan, en pr imer lugar, 
todo lo subjet ivo: su exper iencia rel igiosa, sus visiones, sus reflexio-
nes interiores. Otros enfatizan su preparación académica. Pero hoy, 
cada vez más, se enfatiza el factor de la personalidad del pastor, que 
es f inalmente la herramienta de trabajo. Por eso destaco la " sa lud " 
de su personal idad, su armonía, su equi l ibr io, la sol idez de su punto 
de mira; su tendencia o no a la desestructuración; su depresión me-
lancól ica o su ansiedad. Menciono la " sa lud " de la personal idad como 
elemento destacado pero teniendo detrás lo subjet ivo, el conoci-
miento técnico o académico. 

Finalmente, otra cosa que nosotros estamos enfat izando mucho 
en el Seminar io es el "ent renamiento prác t ico" , es decir , la prepara-
c ión si tuacional asociada a \a exper iencia. No solamente hay que 
conocer la Bibl ia y el mensaje, hay que conocer al hombre y a la 
sociedad y los caminos de la comunicación, que no son exactamente 
la predicac ión y conf iguran una gama variada. 

Concluyo que lo importante es una comprensión del hombre en-
tendiendo los aspectos psicológicos y teológicos y luego la compren-
sión de la problemát ica social. Aqu i está la di ferencia que la época 
impr ime al minister io pastoral. No creo que haya una sola formación 
o un solo t ipo de pastor vál ido para todas las épocas o si tuaciones 
sociales. Cada época y cada sociedad están exig iendo un " t i p o " de 
pastor desaf iándole con una problemát ica que le obl iga a ajustarse 
a ella. Esto determina la comunicac ión, el método en la predicación, 
en la obra social, en el minister io l i túrgico o en la cura de almas. 

La pregunta que me ha preocupado sobre todo es la de la val idez 
del minister io pastoral y del minister io de la Iglesia. Asist imos al 
surgimiento de una cierta cant idad de inst i tuciones de servicio, de 
canales dentro de la Iglesia, que están poniendo en duda la v igencia 
y la val idez de la Iglesia, por lo menos en su est ructurac ión t radic io-
nal. Todo cambia pero la Iglesia sigue con una estructura y un es-
quema muy tradic ional . Si uno quiere meterse en un lugar donde se 
tiene la sensación que el t iempo se ha detenido, debe meterse den-
tro de una iglesia. 

Entiendo que nuestros pastores y nuestras congregaciones están 
esperando una orientación. Están esperando un poco más de consenso 
para romper esos moldes, vérselas con algunas estructuras t radic io-
nales, animarse a cambiar algunas cosas de la l i turgia. Tengo más 



de diez años como pastor y cada vez que he intentado cambiar algo 
en la iglesia, he tenido siempre objeciones, aun en pequeñas cosas. 
Cuando quiero romper la costumbre l i túrgica aún enfrento el choque 
de la congregación. Por otro lado, estoy enfrentando ciertas l imita-
ciones porque ent iendo que no tendría sentido que cambiara las cosas 
si el pueblo no me sigue, si la gente no comprende la d inámica que 
hay detrás de ese cambio. 

Todo esto comporta un panorama que todos vivimos y de cuyas 
respuestas dependerá la or ientación del minister io en el futuro. 

R. Pietrantonio: He tratado de hacer un estudio de la pr imera 
carta de Pedro. Me l imité a lo que allí se dice. Quizá mi única elabo-
ración personal haya sido el enfoque, la metodología para estudiarla, 
aunque no creo que sea una posic ión estr ictamente personal. Lo he 
tomado como un muestreo, un enfoque del minister io pastoral. Me 
gustaría l lamarlo "sacerdoc io corporat ivo de los bautizados y minis-
terios eclesiást icos". Ese título sería más justo que hablar de sacer-
docio de los creyentes. Puesto que esta expresión es muy individua-
lista quiero subrayar el carácter corporat ivo del sacerdocio. Es decir , 
como miembro de un cuerpo, representándolo, con funciones espe-
cíf icas. 

Llegué a la conclusión que la Epístola, a través de su estructura, 
nos muestra cuáles son los sacr i f ic ios espir i tuales del sacerdocio 
corporat ivo y que, a mi modo de ver, son "hac ia afuera" no "hac ia 
adent ro" . Se trataría de la diaconía teniendo en cuenta la iglesia y 
lo que no es la iglesia, pero siempre "hac ia afuera" . Se trata del 
minister io de la iglesia y no el minister io pastoral. 

Me parece que muchas de nuestras interpretaciones del ministe-
rio pastoral están centradas en el pastor y no en la iglesia. No hay 
minister io eclesiást ico sin congregación, sin asamblea. Es decir, hay 
un l lamado a esa gente para cumpl i r cierta función interna para la 
propia edi f icac ión del " cue rpo " , para que después el " c u e r p o " tra-
baje "hac ia afuera" . Dentro de esta perspect iva no podría existir un 
pastorado fuera de la comunidad. Se es pastor sólo dentro de la 
comunidad. 

Por otro lado, veo que el minister io eclesiást ico no es solamente 
el pastorado, también está la profecía, que evidentemente tiene una 
función crí t ica, aun cuando sea interna. 

Deberíamos contemplar estos aspectos ya que nosotros tenemos 
"pas to r " y han desaparecido, práct icamente, otros of icios internos 
en las iglesias. 

D. Tinao: El pastor ¿es de su congregación, de esas treinta o 
cuarenta personas que lo l laman así? o ¿lo es, en algún sentido, de 
la comunidad fuera de ese pequeño núcleo? Creo que es muy impor-
tante responder lo por la autor idad que el pastor se arroga. 

R. Pietrantonio: Aquí creo que lo es solo de la congregación. 
Puede ser que su of ic io quede l imitado como presbítero, pero no 
como sacerdote corporat ivo. Lo que sucede es que hoy es muy 
dif íci l apl icar lo dicho al momento actual. Primero, porque la con-
gregación ha dejado todo práct icamente en las manos de una per-



sona para hacer ese t ipo de trabajo que lo ha convert ido en un 
profesional y, luego, las comunidades eclesiást icas no se dist inguen 
suf ic ientemente de su contexto. Tiempo atrás podrían serlo por cier-
tas posturas o valores culturales. Pero esto no la d is t ingue necesa-
riamente como crist iana a una comunidad. Un sacerdote ¿de quién 
se puede considerar sacerdote? Pues, de toda su parroquia, porque 
no puede del imitar a los que vienen a la Iglesia porque sean bau-
tizados. 

La si tuación histór ica actual cambia bastante esta perspectiva, 
aunque pienso deberíamos recuperar la para la iglesia. 

H. Ortega: Cuestiono, a través de la exper iencia metodista, que 
la iglesia, en la forma t radic ional en que la conocemos en nuestro 
contexto, esté respondiendo a la presencia de Dios en nuestro mundo. 
Puede ser éste el t rasfondo teológico de todo mi trabajo. Así, por 
ejemplo, establezco una d i ferenciac ión entre " ins t i tuc ión" e " ig les ia" . 
Cuando quiero hablar de inst i tución, a veces la l lamo iglesia, pero 
entonces la pongo en letra minúscula y entre comil las. Cuest iono 
bastante la presencia de comunidades crist ianas que, en este momento, 
se abastecen espir i tualmente en el culto como Iglesia de Jesucr isto, 
como iglesia que está cumpl iendo una función. 

€ n cuanto al pastor, he insist ido que no se dist ingue por su 
f idel idad a una profesión sino por su f idel idad a Dios en el mundo. 
No se trata de un minister io hacia una inst i tución o grupo de personas. 
Me parece que, indagar acerca de la f idel idad de un pastor, no es 
tratar de indagar la f idel idad de un hombre hacia una inst i tución, sino 
de indagar f inalmente la f idel idad de un hombre que está abierto para 
con Dios pero puesto al servicio del mundo. 

•Me parece que en nuestro t iempo tenemos que estar pensando en 
un pastor, en un pastorado para la Iglesia Lat inoamericana. Me 
resulta muy incoherente ser cr ist ianos y que Tinao sea un bautista, 
Pietrantonio un luterano y Delmonte un valdense y yo, un catól ico 
pasado por las aguas metodistas y f inalmente af ianzado en la tra-
dic ión evangélica. Me parece estar fal tando a la f idel idad del Evan-
gelio y, por eso, a través de toda mi presentación resalta la preo-
cupación por una presencia de Dios en el mundo. Finalmente, detrás 
de todo, está la idea que nosotros tenemos que consti tuir una Iglesia 
en Amér ica Latina. 

fí. Pietrantonio: En términos generales coinc ido con muchas de 
las apreciaciones de Ortega, pero me parece que se está desenca-
jando al pastor, al hombre, de la comunidad crist iana. Me parece 
que falta una eclesiología global para encajar luego al pastor. 

H. Ortega: Todos tenemos un grupo de pertenencia: bautista, 
luterano, valdense, etc. Pero, en este momento, hay otro nuevo grupo 
de referencia, que es una nueva Iglesia en un nuevo pueblo en Amé-
rica Latina. Cada vez más se está volviendo, para much3 gente, el 
grupo de pertenencia. Estamos viviendo el surgimiento de una " tercera 
iglesia para un tercer mundo" , lo cual t iene una cant idad de cosas 
muy fel ices y otras muy peligrosas. Quisiera acentuar las cosas fel i-



ees. Creo que uno no puede moverse como pastor a solas sino perte-
neciendo a una comunidad y, en este momento, se está v iv iendo el 
nacimiento de una nueva comunidad cr ist iana en Amér ica Latina. 

D. Tinao: Ent iendo eso pero, lo que algunas veces es pel igroso 
y no comparto, es ese énfasis desmedido en que Dios está operando 
al margen de la Iglesia, o que las Iglesias t radic ionales han cadu-
cado. Entiendo que la Iglesia no es, desde luego, cada una de las 
denominaciones, que hay un movimiento entre ellas y que la Iglesia 
universal comprende todo esto. Pero, tenemos que aproximarnos a 
este fenómeno en una forma construct iva. Tenemos un movimiento 
espir i tual ista por un lado, un movimiento de renovación teológica, muy 
intelectual ista, movimiento de corte social, surgen grupos que se 
reúnen en las casas o en cualquier parte y creo que eso es parte 
de la Iglesia de Jesucristo. Hay que buscar una conjunc ión, un 
diá logo y salir de ese estr icto sent ido local ista que hemos tenido 
de la iglesia. 

H. Ortega: Pero, a lo largo del cont inente, como observador y 
part ic ipante de varios intentos de ese t ipo, uno observa que ocurre 
algo así como con la mariposa. Deja un poco el cascarón que le sirvió 
por un buen t iempo y con el cual no hubiera podido volar. Y ese 
fenómeno de t ransformación o resurrección está ocurr iendo en Amé-
rica Latina y mucho me temo que nosotros queremos de jar de volar 
por acentuar la vida dentro de la cáscara. 

C. Delmonte: Mi ref lexión part ió de la real idad y no de la teoría. 
Traté de tomar la real idad tal cual es y elaborar la luego a través 
del pensamiento. 

Acentúo la s i tuación de crisis que se da en todos los órdenes 
y cómo afecta a la función pastoral. En medio de esta cr is is destaco, 
además, la a l ienación en que vive el pastor. Una al ienación que 
corresponde, ni más ni menos, a una al ienación de la comunidad en 
medio del ambiente en que se inserta. Nuestras iglesias no son 
centro de renovación sino que son grupos que están f renando todo 
intento de cambio que favorezca, por ejemplo, en una estructura 
rural, a los desposeídos, que son aquel los con los cuales la comu-
nidad cr ist iana está viviendo. Entonces, al ser así un freno para el 
cambio, me pregunto: ¿cuál es la misión de la Iglesia de acuerdo 
a todo lo que he recib ido de Jesucr isto y a su razón de ser? Lamen-
tablemente la función de la Iglesia se reduce a una vida involutiva, 
es decir, a encontrar su razón de ser dentro de su propia estructura, 
donde el pastor es un indiv iduo que debe hacer de todo y f inalmente 
no hace nada. En pocas palabras: no puede ser promotor de cambio. 

Trabajo en una comunidad rural y veo que en esa comunidad 
estoy forzando a la gente a entender su propia contradicc ión, que 
consiste en esto: la estructura económica de su vida se opone bási-
camente a su expresión de cr ist iano en el lugar en que vive. El cre-
yente es cr ist iano solamente cuando está dentro de la iglesia, más 
concretamente: par t ic ipando del culto. Cuando salen de ahí cada uno 
de los miembros no es la comunidad dispersa obrando como fermento 
en la sociedad, sino que es parte de esa comunidad económica que 



los engloba, que los aplasta y t iene que estar defendiéndose o ata-
cando a aquel con el cual estuvo compart iendo el culto. Todo, por un 
condic ionante externo que es la estructura capital ista de nuestra 
sociedad. Entonces, mi perspect iva es que el pastor debe ser la 
persona que tiene que provocar el cambio, sabotear la soc iedad capi-
tal ista por medio de la predicación, de su t rabajo, de la confrontación 
con el otro. Tiene que l lamar al otro a una ref lexión cr í t ica de la 
s i tuación en la que se encuentra. Part iendo de allí se dará cuenta 
que esa si tuación es t remendamente dif íci l porque aquel los que son 
mayores víct imas del sistema son los que más lo def ienden y atacarán 
al que ponga en tela de ju ic io su si tuación. 

Pienso que al pastor no le queda otra alternativa que seguir 
haciendo ese t rabajo guiado por la esperanza de la l legada del Señor. 
Esta sociedad junto con la Iglesia ¿se renovará un día? Creo que sí. 
Esa es mi esperanza, aunque ahora tengo pocas posibi l idades de 
creer lo a base de la s i tuación en la que me encuentro. Tomando en 
cuenta esta esperanza pienso que este proceso resultará, en últ ima 
instancia, en lo que la Bibl ia nos demuestra, no sólo en la persona-
l idad de Jesús, sino a través de toda la historia de la salvación, es 
decir , la muerte y la resurrección. La muerte de una Iglesia que se va 
a fundir junto con una sociedad capital ista que está en profunda crisis 
y la resurrección de otra Iglesia, que va a nacer con otra confor-
mación, quizás unida, donde perderemos nuestra ident idad de val-
denses, luteranos y demás, allí vamos a encontrarnos f inalmente cons-
truyendo, no solamente una nueva comunidad eclesiást ica, sino una 
nueva comunidad humana. 

D. Tinao: ¿Cómo conci l ias la acc ión individual, que ha sido lo 
t radic ional , es decir, la predicac ión al indiv iduo para que se con-
vierta, para cambiar al hombre y el compromiso social? Aparentemente 
aquí se impone algún t ipo de t rabajo y de desafío a las estructuras, 
al sistema. Tradic ionalmente, el énfasis sectar io ha sido s iempre 
convert i r a la persona y esperar luego a que ella, de alguna manera, 
obre en la sociedad. ¿Estás pensando en dos niveles simultáneos o 
estás enfat izando lo social? 

C. Delmonte: No hay que desaprovechar ninguna oportunidad. El 
t iempo para hacer este t ipo de t rabajo es bastante corto. El pastor 
no puede desperdic iar ninguna oportunidad de conf l ictuar al otro en 
su si tuación con la Iglesia y con la sociedad. Un poco el resultado 
de la s i tuación que debemos enfrentar es justamente esa predicac ión 
individual ista que ha mantenido la comunidad a través del t iempo. 
El indiv iduo es básicamente egoísta. Lo que le interesa es estar en 
buena relación con Dios y lo demás no le preocupa. Apl ica, esa dimen-
sión individual, ese sentido de defensa, no a la manera cr ist iana que 
la Iglesia trató de transmit i r le como fermento. La Iglesia le dio armas 
para permear la sociedad y las usa para defenderse de la sociedad. 

Pensemos, por ejemplo, en la falta de f raternidad que existe 
entre dos vecinos. A uno le cayó granizo en la cosecha y se la des-
hizo. Al otro nada le pasa. Este últ imo piensa que aquel debe arre-
glárselas como pueda, a él nada le pasó. Eso se da dentro de mí 
propia comunidad cr ist iana donde los dos se sientan juntos en e>l 



culto y part ic ipan de la Santa Cena y se comportan luego de esa 
manera. Entonces ¿cómo hacer para que ellos dos reaccionen de una 
manera más coherente? Sin embargo, no pueden reaccionar de una 
manera más coherente porque dentro de la sociedad en la que están, 
cada uno tiene que defender lo que es suyo a causa del condic ionante 
económico de la estructura en la cual están inmersos. 

Por medio del t rabajo pastoral hay que atacar, no solamente 
al indiv iduo en sí, al que en real idad yo no ataco ni atacaría porque 
no es culpable de la si tuación sino que la ha heredado —s ino a 
toda esa estructura men'al , cultural, polít ica, social, que conforman 
la real idad de la cual el indiv iduo no puede salir. 

H. Ortega: Me parece que estamos t rabajando con dos imágenes 
del pueblo de Dios. Creo que Delmonte está t rabajando con imágenes 
de Ezequiel, pensando en que todo va a concluir en un valle de 
huesos secos y está t rabajando con esos huesos hasta que se 
sequen, esperando la voz final del Señor. Creo que yo estoy traba-
jando del otro lado, del lado del remanente. El remanente ve la 
nueva si tuación, quiere sumergirse en ella, posiblemente con mucha 
humi ldad y con mucho temor aspirando a ser, en algún momento la 
señal de Dios en este t iempo. 

Me parece que ambas cosas se dan en la historia de la Iglesia 
y en la historia bíbl ica. Uno puede tener tanta f idel idad siendo 
pastor para un t ipo de pueblo de Dios como para otro. Lo que Del-
monte menciona, la desesperanza de cambiar a una gente cuya traba 
es el sistema, el sistema en el cual nosotros estamos viviendo, debe 
ser remarcada con todo el dramat ismo que sea posible porque eso es 
dir ig i rse a huesos secos. Ese minister io no tiene vigencia. Uno siem-
bra algo que no dará cosecha. Y, sin embargo, me doy cuenta que 
es válido, que hay que hacerlo y que, tal vez, es parte de la d icotomía 
de la Iglesia. Lo importante es que, t rabajando en dos rumbos dist in-
tos, ambos tenemos una misma apreciac ión de la si tuación. 

C. Delmonte: Al f in de cuentas ¿qué pert inencia t iene aquel lo que 
uno dice desde el pulpi to en tanto es una utopía para esa gente que 
luego tiene que arreglárselas como puede en las si tuaciones que 
enfrenta? La di ferencia está entre una lucha provocadora de una crisis 
que posibi l i te algo nuevo o la lucha mediat izada que realmente sólo 
t ira para si y nada más. El pastor, en esa si tuación, t iene que optar 
por una predicación, por un planteo —s i me apuran, por una po l í t ica— 
que lleve a conf l ictuar a la persona y a hacerle entender que lo que 
sufre es una si tuación de injust ic ia que no sólo siente él sino todo 
el país. 

D. Tinao: Pero, la fe individual, es decir, la resistencia pasiva o la 
acción de un creyente de mi congregación ¿cómo se ref leja? ¿hace 
mella? ¿hasta dónde no necesitamos algo que le ayude a salir en 
parte de su si tuación? Porque justo es reconocer que él no va a 
cambiar la polí t ica ni el mundo. 

C. Delmonte: El solo no, pero sufre la si tuación. Debería enten-
der, pr imero, por qué la sufre: después, le correspondería elegir. Hoy 
un individuo solo no hace nada. Se acabó el t iempo de los Gandhi, 



los Luther King. Es necesario un grupo do/ ide aglut inarse para opo-
nerse a si tuaciones creadas por otros grupos de poder o, de lo con-
trario, todo el sistema socio-pol i t ico de la estructura actual está 
l levando a que, indiv idualmente, yo pueda ser usado, en caso de que 
l legara a molestar me callarían. 

R. Pietrantonio: Delmonte af irma que nuestros conflictos provie-
nen de la sociedad y creo que tiene cierta razón porque la sociedad 
nos impulsa a ciertas cosas. Inclusive esto lo encuentra uno en el 
Libro de los Hechos. La pr imera exper iencia tan signi f icat iva que 
menciona el capítulo 2 de compart i r todo, luego, desaparece práct ica-
mente del l ibro y no se la vuelve a mencionar. Creo que el mensaje 
cr ist iano reconoce el aspecto social y la necesidad de una renova-
ción, pero lo hace sin ingenuidad, sin ident i f icar las indebidamente. 

W. Villalpando: Hasta dónde ha sido posible he tratado de encon-
trar algunas líneas comunes y quisiera indicarlas. 

A la pr imera la def ino en vir tud de polos o di ferentes menciones. 
Uno de ellos es una aceptación del pastor dentro de una estructura 
eclesiást ica y, a su vez, la aceptación de esta estructura como una 
estructura anqui losada en la que el pastor muchas veces aparece 
como una especie de vagón de carga y en la que se encuentra — y 
a qui viene el polo opues to— ante la necesidad de transformar esa 
estructura, de pasar a la vanguardia y no ser solamente un apéndice. 

Creo que estas son líneas comunes dentro de todo lo expresado. 
Especialmente en Tinao, que lo menciona al pr inc ip io cuando se 
refiere al hecho de la resistencia al cambio de las congregaciones. 

La segunda línea creo que es más un modo de in terpretación que 
se vio en dos exposic iones (Tinao-Pietrantonio) frente a las otras 
(Ortega-Delmonte). Las primeras no fueron ajenas al sent ido del con-
f l icto base o esencial de la Iglesia, pero ese conf l ic to se vio atenuado, 
en cierto modo, por términos un poco secundarios. Más que de con-
f l ictos se trató de hablar de problemas, de di f icul tades, de obstáculos 
a salvar. Pero en Ortega y Delmonte la cuest ión se dio como algo 
dramát ico. Al l í no se habla de problemas sino "de l prob lema" , "de l 
conf l ic to" y, en el caso de Delmonte, su recomendación final fue algo 
así como el sabotaje como parte de la acc ión pastoral. En un mo-
mento dado escuché un lenguaje dist into. En el de Tinao se presu-
pone cierta armonía, cierta especie de puente entre la Iglesia t radic ional 
y la Iglesia actual; en el lenguaje de Delmonte y Ortega hay un tono 
de ruptura. 

La tercera cuest ión a señalar es el problema del hombre. Se 
vinculó el t rabajo del pastor con un t rabajo de inmediato contacto 
humano. Para Tinao la acc ión pastoral se e jerce con un hombre que 
es, ante todo, un indiv iduo al que, fuera de todo contexto, hay que 
prestar ayuda y en eso reside la cura ds almas. Luego, el hombre 
aparece como un ser opr imido socialmente, en el que, si existe una 
cura de almas es una cura social pero no individual. Tal vez estoy 
exagerando, pero esa fue la tendencia. 

Creo que las dos versiones son humanistas pero pienso que hay 
un énfasis bastante dist into y es una dimensión muy dramát ica de la 
labor pastoral. 



La cuarta cuest ión fue dada por Ortega cuando hacia referencia 
a esa doble def in ic ión de la Iglesia. La Iglesia que trabaja con los 
"buenos " y la Iglesia del " remanen te " . En las dos exposic iones apa-
rentemente v inculadas (Ortega-Delmonte) surgen dos cr i ter ios o mo-
dos dist intos de operación. En el caso de Delmonte se agudizan las 
contradicc iones empleando una terminología def inida. En el lenguaje 
de Ortega hay una versión distinta. Me pareció más posit ivo el lenguaje 
de Ortega, ya que habla de un " remanente" con el cual t rabajar y 
romper con todo el resto. O sea, lo demás práct icamente no existe 
y, si existe, no me importa. 

Cuatro subtemas estuvieron rondando: 

— La Iglesia como inst i tución en la cual el pastor está en la 
ret?guardia y quiere pssar a la vanguardia. 

— Cierta concepc ión del hombre entendido indiv idualmente f ren-
te a un hombre comprend ido estructuralmente, socialmente. 

— Doble versión de la Iglesia: la del " remanente" y la que tra-
baja con el " res to " . 

Quería añadir un aspecto más. Tiene que ver con la mención 
a una Iglesia — e n el vocabular io de Piet rantonio— "hac ia afuera" , 
que debe servir, que existe hacia el mundo. Supongo que esto está, 
en términos generales, aceptado por todos aunque como fórmula es 
relat ivamente ambigua. A mí modo de ver el problema que la Iglesia 
sea "hac ia a fuera" no indica un todo único y armónico sino que, por 
el contrar io, señala a un abanico de opciones. En consecuencia, hablar 
de una Iglesia "hac ia afuera" , para el mundo, me parece bueno como 
fase inicial. Pero en nuestro mundo en general a la Iglesia se le 
exige un compromiso concreto y este compromiso impl ica una opc ión 
dentro de las diversas opciones. Una opción podría ser la que formuló 
Ortega: una tercer Iglesia para un tercer mundo. 

D. Tinao: Creo que estamos t rabajando con la imagen de la 
Iglesia como inst i tución y con la imagen de la Iglesia como conjunto 
de los creyentes redimidos que están en el mundo para cumpl i r una 
misión. Estamos confundidos en cuanto a cómo la Iglesia va a actuar, 
t ransformar, permear en el mundo. 

Como pastor digo a cada creyente individual que él es la leva-
dura, la sal, el fermento que tiene que permear la sociedad, que 
él es la Iglesia. Quiere decir que cada creyente es la Iglesia actuando 
en el mundo. A su vez, mi Iglesia t iene su estructura. Se trata de 
una congregac ión que t iene un departamento de obra social, otro de 
evangel ismo, etc., que está cumpl iendo diferentes ministerios. Creo 
que la iglesia inst i tución se ha abrogado la representat iv idad de todos 
los creyentes para montar una estructura de evangel ismo, de servicio, 
de obra social. A su vez, los creyentes se han tornado más y más 
pasivos pensando que la Iglesia es la que va a realizar la tarea. 

¿Qué es lo que tenemos que hacer? ¿Neutral izar lo que la iglesia 
podría hacer como grupo inst i tucional? ¿decir que cada indiv iduo 
obre como fermento? o ¿canalizar más el esfuerzo de la gente dentro 
de la inst i tución? Mi conf l ic to se plantea entre autorizar las tareas 
y los programas de la iglesia atrayendo a la gente a trabajar por el la 



o disminuir las act iv idades y no hacer nada en la iglesia esperando 
que cada uno obre indiv idualmente en el mundo, como mejor le 
convenga o como entienda que debe hacerlo. El pastor juega aquí el 
papel del mediador. 

Por otro lado, habría una tercera opción: que el pastor sea 
realmente el representante de la Iglesia y que como tal haga todo. 
Es una opción muy corr iente, especialmente en ciertas sociedades 
de Estados Unidos, donde se le enseña a la gente que lo que pueden 
hacer son dos cosas: contr ibuir y orar. Ore por los misioneros, por 
los que hacen el t rabajo y de una buena contr ibución, el diezmo, 
y si puede más mejor, para que los que hacen la obra estén bien 
remunerados y vivan cómodos. Entonces el pueblo pasa a ser pasivo 
y los que hacen el t rabajo de la Iglesia son los " fu l l - t ime" de la 
rel igión, los profesionales, que para eso cobran su sueldo. 

Además, todo esto que hemos dicho es propio del mundo con-
temporáneo con su concepto de la especial ización. Esto l imita a la 
gente, porque si yo no ent iendo de economía, de polít ica, de sociolo-
gía o no estoy formado, tengo que quedarme expectante. A mi con-
gregación, además de universitarios, la componen ancianos, señoras, 
niños, quienes de economía, de problemát ica social, de polít ica, no 
ent ienden absolutamente nada. Es gente que d ice " a m é n " a todo. 
Ora, ofrenda y espera que, alguien que ent iende, que es profesional 
y técnico, lo haga. De este modo estamos cayendo más y más en 
el profesional ismo, en un t rabajo especial izado. 

R. Pietrantonio: Ent iendo que hay que añadir un elemento que 
también es importante, el hecho que nuestras Iglesias no son de 
ninguna manera una hermandad. Puede ser que se formen grupos 
en una y otra parte. No se reciben nuevos miembros, no hay una 
hermandad que recibe a otros con la convicc ión que el que se 
incorpora es parte de ese cuerpo que va a hacer cosas juntos con 
ellos. Esta real idad no sería tan pobre si empezáramos a concebir 
al minister io pastoral como el minister io del " c u e r p o " y a pensar que 
la iglesia existe como ant ic ipo del Reino. Luego, se darían las opcio-
nes concretas, el sacr i f ic io espir i tual concreto. Pero, no creo en lo 
individual, porque solos no hacemos nada sino hay que recuperar 
para la Iglesia — n o para la inst i tución sino para la "ecc les ia " , para 
el grupo de creyentes— esa idea de hermandad que no existe. Hoy, 
l lamar a alguien y decir le: mire, en la Iglesia pasan estas cosas, venga 
y vea, es una aberración, porque viene y ¿qué ve? 

H. Ortega: Estás ref lexionando sobre una iglesia que muere, por-
que a mí me consta que hay hermandad, f raternidad, amor, compro-
miso, a otro nivel de iglesia, en otra iglesia. 

R. Pietrantonio: No digo que no sea así, sino que no está gene-
ralizado. 

H. Ortega: Por eso quiero acentuar la idea de un " remanente" . 
Cuando Pietrantonio habla que no hay f raternidad, cuando habla del 
problema del individuo, de la Iglesia, para mí está hablando de una 
iglesia vieja a quien tengo que l lamar " ins t i tuc ión" , pues ha perdido 
aquel lo de ser una "ecc les ia " , la convocación de aquel la gente que 



está padeciendo en el mundo, que es lo que quiere hacer Delmonte. 
El pastor se encuentra con un cuerpo de creyentes a los cuales lo 
han mandado a "pas to rear " y t iene que hacer que la cosa camine. 
Me parece que, si ustedes siguen planteando las cosas en estos tér-
minos, la van a seguir planteando dentro de una iglesia que deja de 
ser, que va a tener una existencia honorable, que va a emit ir comu-
nicados, que va a decir que está o no de acuerdo con el gobierno de 
turno, pero de ahí no va a pasar. Mientras tanto me pronuncio como 
test igo de una iglesia nueva donde existe la f raternidad, donde existe 
un compromiso, donde se comparten los sacr i f ic ios, donde no existe 
el t ipo de d i ferenciac ión que a nosotros, tal vez, nos di ferencia como 
tradicionales. 

C. Delmonte: Eso que está en embrión, en germen, ¿no correrá 
el r iesgo de inst i tucional izarse y que empecemos de nuevo, dejando 
de ser un fermento dentro del conjunto? 

Te planteo lo siguiente: lo que estás d ic iendo es que, en este 
momento, dentro de la iglesia inst i tucional no se puede ser verdadero 
cr ist ieno. Para ser cr ist iano verdadero hay que optar por la secta 
—ot ra vez, algo que hasta cierto punto me parece cierto. Si querés 
ser un verdadero mil itante, no solamente intra-muros sino a todo 
nivel, evidentemente tenes que chocar con la inst i tución antes que 
nada. Después está la mención de un " tercer pueblo" , al que no lo 
ident i f ico afuera de la inst i tución. Creo que lo permea. Este tercer 
pueblo, que sabe lo que signi f ica decir "Padre nuestro que estás en 
los c i e l o s . . . " no se encuentra necesariamente solo fuera de lo que 
ahora es inst i tucional. 

H. Ortega: Para que esa otra " tercer iglesia" pueda darse, hace 
falta gente que esté hablando a la iglesia presente, para seguir ha-
c iendo crecer la cont rad icc ión en la propia iglesia. Es un t rabajo de 
doble faz. 

R. Pietrantonio: No creo que mi labor se reduzca a señalar las 
contradicc iones — q u e sí lo hago— sino que estoy también para crear 
algo dentro mismo de la iglesia. Mantengo la esperanza que dentro 
del grupo de creyentes no sea todo un vacío. Nos vamos al otro 
extremo y decimos que, dentro de la Iglesia, ya no hay ninguna 
posibi l idad, que hay que hacer todo afuera. Además, si creyera 
esto, no sería tan maquiavél ico como para pensar que estoy solo 
para "sabotear " . Y no usaría el término "sabotear " , sino que diría 
que estoy realmente para "dec i r la verdad" dentro del grupo donde 
me encuentro. 

Por otro lado, lógicamente, si estoy planteando las cosas "hac ia 
afuora" , yo mismo tengo quo ser la encarnación o el cambio, do 
darme hacia afuera y ver si arrastro a alguno en eso. No estaría 
por plantearme el problema de la opción. Pienso que un error de las 
teologías y de las iglesias es ser tan exclusivistas. 

H. Ortega: Cuando Delmonte dice "sabotear " , y yo también, cree-
mos que lo estamos interpretando en una correcta forma crist iana, 
es decir , ser "no conformista" , plantarse en la iglesia y decir en 
nombre del Evangelio: "esto no corresponde al Evangel io" . Se puede 



decir lo mismo con respecto a lo que sucede en la Iglesia Catól ica 
Argent ina, allí los sacerdotes para el tercer mundo y otros compa-
ñeros más de su ministerio, no af i l iados en ese sector, también son 
" n o conformistas" . Esos "no conformistas" en el palabrerío of icial 
son saboteadores y subversivos. Yo creo que son "no conformistas" en 
la línea que apunta el Evangelio. 

D. Tinao: Soy pastor de una iglesia de t ipo congregacional is ta 
que no tiene ataduras, ni compromisos y con mi congregación tengo 
l ibertad de acción. Tenemos una inst i tución que t iene muchos aspec-
tos posit ivos, en el sent ido que puedo volcar la acc ión de la iglesia 
dedicándose más intensamente a la prédica sociel o a la evangsl ización 
No creo que esté en una estructura tan rígida. 

H. Ortega: Pero fí jate que estás hablando de una iglesia mino-
ritaria en Argent ina. Traslademos lo que decías a la expl icac ión de tu 
iglesia que es mayori tar ia en Estados Unidos y allí vas a ver que, el 
t ipo de act i tud que hemos estado mencionando aqui, corresponde al 
t ipo de act i tud que asume Mart in Luther King frente a la soc iedad 
norteamericana. Si bien las Iglesias protestantes, y este caso la Bau-
tista, no son Iglesias de Estado sin embargo pertenecen tanto al 
sistema como aquí la Iglesia Catól ica, la cual mantiene una relación 
of icial con el Estado. 

D. Tinao: Pero esa obl igación no es "ob l i gada" , podría cam-
biarse o modif icarse, es decir , que no es necesario que esa iglesia 
inst i tucional muera totalmente sino que se puede pensar en una 
renovación o cambio paulat ino. 

H. Ortega: Quería contestar le algo a Delmonte. Me preguntaba si 
no creía yo que esa nueva iglesia que surgía podría terminar institu-
cional izándose. Confieso que sí, que se va a inst i tucional izar porque 
todo decantar humano llega un momento que se armoniza, que se 
ordena y que deviene necesariamente en una inst i tución. Esta misma 
pregunta se la podría haber formulado un Lutero en el siglo 16 
cuando comenzó su movimiento y quizás no hubiera seguido. 

C. Delmonte: Pero no necesariamente " ins t i tuc ión" y "movimien-
to " son términos que se oponen. Creo en una " inst i tuc ión-movimien-
to" . Aspiro a que ese tercer pueblo, ahora desparramado, el día que se 
una, no vaya a ser inst i tución anqui losada sino que vaya a ser una 
inst i tución que "s i rva" . Por lo tanto, va a ser un movimiento, va a 
seguir marchando en el rumbo que le marca la historia y no a con-
trapelo de la historia como marcha ahora la inst i tución. 

H. Ortega: Una inst i tución no tiene nada de malo con ser insti-
tución. Por ejemplo, la famil ia es una inst i tución y me gusta bastante. 
Lo malo de la inst i tución es el inst i tucional ismo, cuando comienza a 
vivir para sí misma, que es lo que me parece le ocurre a la Iglesia 
Protestante en América Latina. En este momento no tiene razón 
de ser vivir el denominacional ismo que estamos viviendo, que es una 
caída en el inst i tucional ismo. Además, ni s iquiera fue inventado por 
nosotros como fruto de una inst i tución, porque no la hemos creado. 
Es un inst i tucional ismo importado. 



W. Villa/pando: Aún hay algunas preguntas que quisiera plantear. 
Una de ellas es con respecto a la expresión "estar con el mundo" 
que me parece insuficiente, porque ¿cómo estar con el mundo dentro 
de un abanico de posibi l idades? 

Hay otra cuestión, es que, en realidad, la versión que esté sur-
giendo, una nueva iglesia trata de impugnar, o al menos poner en 
tela de ju ic io, a la iglesia t radic ional y que aspira a una renovación. 
Especialmente la últ ima parte de la d iscusión me conf i rma la versión 
de esta especie de nueva iglesia, donde se suponen nuevas uniones 
y nuevas divisiones las cuales sin ser mejores ni peores t ienen el 
mérito de ser or iginales. Enfrentamos a una nueva iglesia unida y a 
una iglesia div id ida en vir tud de estas opciones seculares. Visual izo 
conforme a lo que va surgiendo, a una iglesia que se va a unir y a 
dividir en los términos sociales que eli ja. Probablemente desapare-
cerán las denominaciones y aparecerá la iglesia por un nuevo hombre 
cr ist iano, la iglesia por el cambio revolucionario. Es decir , la iglesia 
que ha optado socialmente y que alcanza un nuevo grado de unidad, 
pero que también generará una nueva división. Aquí me parece está 
también el drama del pastor que debe contemplar este nuevo paso 
de la Iglesia. 

Otra pregunta que quería formular t iene que ver con la tensión 
del pastor frente a las tareas menudas, los problemas secundar ios 
que el ministro debe resolver frente a los grandes problemas de la 
sociedad. ¿Cuál es la acción pr ior i tar ia que tiene en su servic io? ¿Es 
este grupo de hombres de carne y hueso que ve todos los días, a 
los cuales debe resolver sus cuest iones menudas o ver todo eso como 
un saldo secundar io de una estructura social que crea opresión? 

Había una pregunta más con respecto al planteo de Tinao. Es-
pecia lmente en su exposic ión apareció una especie de personal idad 
pastoral que Delmonte impugnaba. El modelo pastoral que se des-
prende de aquel t rabajo es el de un pastor conf igurado psicológica 
y personalmente de un modo equi l ibrado, maduro. No quiero decir 
que no los puede haber, pero un pastor que está en ese grado de 
tensión t iene, a su vez, una carga neurót ica bastante grande, porque 
estas tensiones no son senci l las. Hasta cierto punto el planteo de 
Ortega, y quizás más el de Delmonte señalaban a un pastor con-
f l ictuado. ¿Es el minister io pastoral propio de una personal idad equi l i -
brada — s i es que existe ps ico lógicamente este t ipo de persona l idad— 
o es este cuadro neurót ico una condic ión ant i-pastoral? 

R. Pietrantonio: Con respecto a esto últ imo debería recalcar que 
a lo largo de nuestra historia, especia lmente en el campo protestante, 
el minister io se ha ido reduciendo a una sola función y un solo 
hombro el "pas to r " . No hay equipos, no hay gente que se ocupe de 
diversas tareas. Esto me lleva a insistir en que debemos redescubrir 
los "min is te r ios" , no "e l min is ter io" . 

D. Tinao: Le daríamos la razón a los hermanos libres. 

H. Ortega: Tal vez sí. En el futuro no tendremos función pastoral 
como la vemos en el presente. No tendremos función pastoral como 
la vemos hoy en la Iglesia t radic ional . Conozco a muchos ministros 



que han dejado su relación con la inst i tución pero no han podido 
dejar de ser cr ist ianos en el lugar en el que actúan. Algunos en un 
t rabajo secular donde se acentúa la cura de almas; otros donde se 
acentúa la conducc ión de gente; otros en la educac ión; otros están 
t rabajando en algún t ipo de empresa donde su cuidado es el t rabajo 
de las relaciones sociales. Veremos perderse en el futuro el papel 
del pastor tal como lo concebimos hoy, para verlo, quizá, a la manera 
como lo sugiere I Pedro. Por supuesto, reformulado a la luz de nuestro 
presente. La vieja iglesia creada para el mundo rural e importada a 
nuestras t ierras no t iene ya valor. 

La idea de un pastor que dedique todo su t iempo es una idea 
rural del hombre que está en el campo y no puede dedicarse a las 
cosas rel igiosas. En nuestra sociedad se impone de hecho un nuevo 
pastor. Ese nuevo pastor está ya e jerc iendo en nuestra sociedad. 
No es una cuest ión de d icc ionar io, ya existe, tanto del lado catól ico 
como del protestante. 




